
 

Montevideo,  2 de Diciembre  de 2025 

Señor Presidente de la Cámara de Representantes 
 
Sr. Sebastián Valdomir 
 
Presente. -  
 
De mi mayor consideración:  
 

Mediante la presente me dirijo a usted a fin de presentar ante la Cámara de Representantes el 

adjunto Proyecto de Ley referente a la creación de un Programa Nacional de mitigación de los 

daños provocados por la cotorra común (Myiopsitta monachus). 

Sin otro particular, saluda a usted muy atentamente.  

 

 

 

Carlos Rydström 

Representante por Montevideo 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Exposición de motivos 
 

La cotorra común (Myiopsitta monachus), también llamada cotorra argentina o cotorra monje, 

es una especie de ave de la familia de los psitácidos (loros y pericos). Es originaria de Sudamérica 

—principalmente Argentina, Uruguay, Paraguay, Bolivia y el sur de Brasil—, aunque actualmente 

se encuentra en distintos países del mundo donde fue introducida. Originalmente, habitaba en 

montes naturales y se alimentaba de frutos silvestres, pero su capacidad de adaptación le 

permitió colonizar nuevos ambientes. 

 

Su proliferación se explica por dos factores principales: la disponibilidad constante de alimento 

gracias a la alternancia de cultivos agrícolas y sus malezas, y la presencia de eucaliptus que les 

brindan refugio seguro para la reproducción. A esto se suma que es un ave longeva, con hábitos 

gregarios, un solo período reproductivo anual y un radio de acción reducido. Se distingue por ser 

la única especie de psitácido que construye su propio nido comunal de ramitas, donde conviven 

grupos familiares numerosos. Estos nidos, que pueden alcanzar grandes dimensiones, se ubican 

tanto en árboles como en estructuras artificiales (por ejemplo, postes de UTE), y son ampliados 

año tras año. 

Las cotorras se alimentan principalmente de semillas, granos, frutos, brotes y flores, lo que las 

hace muy adaptables a distintos ambientes y, en particular, a los cultivos humanos. Tienen 

memoria espacial y regresan a los lugares donde encuentran alimento, causando daños masivos 

en poco tiempo. En Uruguay, afectan cultivos frutícolas y hortícolas, y en la agricultura extensiva: 

el maíz es el más perjudicado, ya que arrancan y consumen las espigas; también dañan girasol, 

sorgo, trigo y cebada. En frutales y viñedos afectan duraznos, ciruelas, manzanas, peras y uvas. 

Según distintos especialistas, las cotorras consumían preferentemente los frutos maduros, pero 

actualmente se observa que además de picotear la pulpa de la fruta, se alimentan de la semilla, 

y en época de floración consumen las yemas hinchadas y se llevan los brotes para armar los nidos. 

A diferencia de otras especies de loros, las cotorras construyen sus nidos en diversos tipos de 



 

 

árboles y estructuras artificiales, como torres o galpones y suelen desplazarse entre 3 a 

24  kilómetros dependiendo la época del año. 

El impacto económico y social es significativo. En 1981 la FAO estimó las pérdidas totales 

provocadas por aves en Uruguay en USD 6 millones anuales, cifra que para 2021 ascendió al 

menos a USD 11 millones.1 El problema golpea con especial fuerza a pequeños y medianos 

productores, que carecen de recursos para afrontar individualmente las pérdidas.  

Además de los daños productivos, la cotorra representa un riesgo sanitario. Puede ser portadora 

y transmisora de enfermedades zoonóticas que afectan tanto a humanos como a animales 

domésticos y de producción, como la psitacosis. La acumulación de excretas en nidos comunales 

y la convivencia en grandes bandadas favorecen la propagación de patógenos, lo que convierte 

su control también en una medida de salud pública y salud animal, en línea con el enfoque de 

“Una Sola Salud”. 

 

El problema de los daños ocasionados por las cotorras es un tema que se viene abordando desde 

hace varios años. En el año 2022, en la Mesa de Desarrollo Rural de Canelones Oeste, más 

precisamente en la Mesa de Mujeres Rurales de Canelones, las productoras manifestaron 

reiteradamente su preocupación por las pérdidas provocadas por esta especie. Luego de varios 

planteos surgió la posibilidad de una Intervención Territorial. En este marco, se mantuvieron 

reuniones con productores y técnicos que permitieron profundizar en el análisis de la 

problemática, y surge como resultado, que a fines del año 2022 la Dirección General de 

Desarrollo Rural (DGDR), Unidad Ejecutora 07 del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca 

(MGAP) firma un convenio con la Sociedad de Fomento Rincón del Colorado para implementar 

un proyecto orientado a aplicar técnicas de mitigación del daño en productores familiares 

frutícolas del oeste de Canelones. Además de la DGDR, formaron parte de esta propuesta la 
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Dirección General de la Granja del MGAP, la Intendencia de Canelones y el Instituto Nacional de 

Investigación Agropecuaria (INIA), que, al igual que las Sociedades de Fomento de Canelón Chico, 

Rincón del Colorado y la Asociación Fruticultores de Producción Integrada (AFRUPI), tuvieron una 

parte activa en la formulación del proyecto.  

Actualmente, en el marco de la elaboración del proyecto de ley sobre la cotorra común, hemos 

retomado y fortalecido este trabajo, generando nuevas instancias de intercambio con 

productores y técnicos para enriquecer la propuesta con la experiencia directa del territorio y la 

visión técnica especializada. 

 

En cuanto al marco normativo, Uruguay cuenta con diversos antecedentes: el Decreto 358/968, 

de 6 junio de 1968, declaró la emergencia nacional en la lucha contra palomas y cotorras; el 

Decreto 261/978, de 10 de mayo de 1978, autorizó la libre caza, transporte y tenencia de especies 

dañinas; el Decreto 48/994, de 2 de febrero 1994, reguló la participación de empresas 

especializadas en el control y estableció zonas de manejo obligatorio; y el Decreto 343/002, de 

29 de agosto de 2002, consolidó la normativa al incluir a la cotorra común como plaga de la 

agricultura. Sin embargo, las medidas aplicadas —como caza, exportación de ejemplares o uso 

de tóxicos— demostraron eficacia limitada y altos impactos en otras especies, por lo que 

actualmente no existen avicidas registrados y las estrategias se orientan a métodos de 

prevención de daños y protección de cultivos (repelencia física, química y medidas culturales), 

que también presentan limitaciones. 

Frente a esta situación, el problema de las cotorras se ha transformado en un desafío de alcance 

nacional, que requiere un cambio de enfoque: pasar de respuestas aisladas a una política pública 

de prevención, control y mitigación de daños. Las pérdidas económicas directas por consumo y 

daño en los cultivos se suman a los costos indirectos y a la disminución de la calidad comercial 

de la producción, lo que golpea con mayor fuerza a pequeños y medianos productores que no 

cuentan con los recursos suficientes para enfrentar esta situación por sí solos. 



 

 

Los métodos de control utilizados hasta el momento —como ahuyentadores, redes o caza 

puntual— resultan costosos y de baja efectividad frente a bandadas numerosas, por lo que es 

necesario generar una respuesta organizada y sostenida en el tiempo. Sin una regulación 

adecuada, cada productor intenta resolver el problema de manera individual, lo que puede 

derivar en prácticas poco eficaces o incluso dañinas para el ambiente y otras especies. 

En cuanto al derecho comparado, distintos países y provincias de la región han avanzado en la 

regulación y control de la cotorra común y otras aves plaga. En la provincia de Santa Fe 

(Argentina) se creó un Programa Provincial de Monitoreo y Control Poblacional de palomas y 

cotorras, con el fin de mitigar los daños productivos que estas especies generan. En la provincia 

de Mendoza (Argentina), el Instituto de Sanidad y Calidad Agropecuaria Mendoza (ISCAMEN) 

declaró a la cotorra como plaga agrícola. Como antecedente, en 2017 la Secretaría de Ambiente 

provincial ya la había catalogado como especie perjudicial en varios departamentos productivos. 

Además, se asignó al Área de Agroecología la coordinación y propuesta de acciones de control, 

incluyendo medidas fitosanitarias y técnico-administrativas. 

En este contexto surge la necesidad de presentar esta iniciativa que se pone a consideración. La 

misma crea un Programa Nacional de mitigación de daños provocados por la cotorra común. 

Además, busca declarar de interés general la mitigación de los daños provocados por el 

desequilibrio poblacional de la cotorra común y crear campañas de educación ambiental y 

sanitaria por parte del MGAP, MA y Ministerio de Salud Pública (MSP). Así, encomienda al MA y 

al MGAP la elaboración de un programa en 180 días que contemple zonas prioritarias de 

monitoreo, umbrales poblacionales, estrategias regionales colaborativas y desarrollo de 

tecnologías para el control.  

Además, promueve la participación de gobiernos departamentales, municipios, gremiales y 

sociedad civil, impulsa campañas de educación ambiental y sanitaria, establece sanciones en caso 

de incumplimiento y prohíbe la comercialización y cría de cotorras, salvo con fines de 

investigación científica autorizada. 



 

 

De esta manera, se busca brindar una solución integral y coordinada que proteja la producción 

agropecuaria, en especial la familiar, reduzca los daños económicos y ambientales y fortalezca la 

respuesta institucional frente a un problema de interés público. 

 

Carlos Rydström 

Representante Nacional 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Proyecto de ley 

Programa Nacional de mitigación de los daños provocados por la cotorra común (Myiopsitta 

monachus) 

Artículo 1°.(Objeto).- 

El objeto de la presente ley es contribuir a la protección de la producción agropecuaria-

particularmente la producción familiar-, mediante la mitigación de los efectos de los daños 

provocados por el desequilibrio poblacional de la cotorra común (Myiopsitta monachus). 

Artículo 2°. (Declaración de interés general).- 

Declárase de interés general la mitigación de los daños provocados por el desequilibrio 

poblacional de la cotorra común (Myiopsitta monachus), y su impacto en la producción 

agropecuaria, así como en la salud humana, en la salud animal y en el medio ambiente, de 

conformidad con el concepto de “Una Sola Salud”. 

Artículo 3°. (Programa Nacional de mitigación de los daños provocados por la cotorra común – 

(Myiopsitta monachus ).- 

Encomiéndese al Ministerio de Ambiente, en coordinación con el Ministerio de Ganadería, 

Agricultura y Pesca, la elaboración de un Programa Nacional de mitigación de los daños 

provocados por la Cotorra común (Myiopsitta monachus), dentro de los ciento ochenta días 

posteriores a la promulgación de la presente ley, para su aprobación por el Poder Ejecutivo. 

El mismo deberá contemplar, como mínimo, los siguientes componentes: 

a. Delimitación de zonas y áreas prioritarias para el monitoreo y control poblacional. 

b. Control poblacional, estableciendo los umbrales poblacionales (mínimos y máximos) de 

acuerdo a las distintas zonas del país. 

c. Diseño de estrategias regionales, con enfoque colaborativo entre productores, 

instituciones y gobiernos departamentales. 



 

 

d. Promoción y desarrollo de tecnologías aplicadas al control de la cotorra común 

(Myiopsitta monachus) y la mitigación de daños causados por la misma en la producción.  

Artículo 4°. (Participación interinstitucional).- 

El Ministerio de Ambiente en coordinación con el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, 

procurará la participación, mediante mesas regionales, de las Intendencias Departamentales, 

Concejos Municipales, organizaciones gremiales de la producción agropecuaria de relevancia 

regional y otros actores de la sociedad civil involucrados en la materia, así como otras entidades 

públicas que se consideren relevantes. 

Artículo 5°. (Campañas de educación ambiental y sanitaria).- 

El Ministerio de Ambiente, el Ministerio de Ganadería Agricultura y Pesca y el Ministerio de Salud 

Pública, deberán implementar campañas de educación ambiental y sanitaria, referidas al riesgo 

de enfermedades asociadas al desequilibrio poblacional de la cotorra común (Myiopsitta 

monachus), y prácticas de manejo sostenible. 

Artículo 6°. (Sanciones pecuniarias).- 

El Ministerio de Ambiente controlará el cumplimiento por personas físicas y jurídicas de las 

disposiciones establecidas en la presente ley. Los infractores serán pasibles de multas de acuerdo 

a lo establecido en el artículo 295 de la Ley N° 19.889, de 9 de julio de 2020.  

Artículo 7°.(Prohibición de comercialización).- 

Prohíbase la comercialización de la cotorra común (Myiopsitta monachus), en todo el territorio 

nacional. 

 

 



 

 

Artículo 8°.(Prohibición de cría).- 

Prohíbase la cría de la cotorra común (Myiopsitta monachus), salvo para aquellos casos en que 

la misma sea realizada con fines de investigación científica.  

Los interesados deberán solicitar al Ministerio de Ambiente la autorización para la cría de las 

mismas, de acuerdo a las condiciones que éste establezca. 

 

Carlos Rydström 

Representante Nacional 

 


